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Si ciertamente la cultura alemana escrita da comienzo en el siglo octavo,
también es cierta su determinación por tres factores sobradamente conocidos
que vienen de más atrás, a saber: legado germánico, conjunto de creencias cris-
tianas y tradición cultural grecolatina, y cuyo entrecruzamiento es labase de la
cultura alemana. Bien puede decirse, pues, que Alemania, culturalmente hablan-
do, no tiene su punto de arranque en los primeros testimonios escritos de la
segunda mitad del citado siglo ocho, sino en épocas previas cuando el mundo
germánico se impregna de los principios cristianos, a su vez fuertemente entre-
lazados con la herencia cultural griega y, sobre todo, latina. Dos son, por tanto.
los comienzos que han de distinguirse cuando hablamos de Alemania: el relati-
vo a su literatura, que podemos datar con precisión; y el correspondiente a la
cultura alemana o, mejor, a sus bases culturales, como fenómeno más amplio, y
cuyos orígenes se difuminan en tiempos aún más remotos.

No obstante, de los mencionados tres factores, lo germánico y lo cristiano no
plantea a la periodización de la cultura y literatura alemanas los problemas que
si, en cambio, surgen cuando hablamos de Antiguedad. Porque tal concepto hay
que tomarlo con cierta precaución en loque respecta a su grado de incidencia en
el surgimiento de la cultura alemana.

El conocido investigador, que tanto predicamento alcanzó en los años cin-
cuenta y sesenta, Karl Langosch, sostenía ya entonces la tesis acerca de la
ausencia de continuidad entre AntigUedad y literatura latina medieval de los
tiempos merovingios y carolingios’; y un año después, al escribir Langosch su
contribución al Reallexikon der deutschen Literaturgeschichte, diferenciaba
aun con mayor nitidez la cultura latina medieval del legado de la Antiguedad

En un artículo titulado «Dic mutter- und dic vatersprachige Literatur des Mittelalters in der
Entwicklun~ der Kiinste iii Deutschland 1-11», publicado en la revista Mittellateinisches Johrb¿ích,
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clásica2. Y así es; realmente la Antiguedad se manifiesta en el medievo en el
sistema educativo, en las enseñanzas que se transmitían en los centros mona-
cales y en la cultura atesorada en sus bibliotecas; pero no se dio una recepción
viva de la herencia greco-romana en forma, por ejemplo, de representación del
teatro de la AntigUedad. Manfred Fuhrmann en su artículo Antike (Rezeption)

de un diccionario literario dice que la Antiguedad, entendida como época, no es
más que una categoría de creación humanista3; y precisamente esa categoría tie-
ne una muy relativa incidencia respecto de los orígenes culturales alemanes,
como por lo que a los primeros testimonios escritos en las diversas variantes
dialectaLes del espacio alemán de entonces se refiere. La investigación pone
hoy el acento en otra categoría: aquello a lo que denomina Spátantike, o sea.
siglos III, IV y V.

En cualquier caso, tratando de ese doble comienzo al que aludía más arriba
respecto de los orígenes de Alemania, estamos acostumbrados a encuadrar ambas
cuestiones —literatura y cultura— dentro de un concepto de Edad Media que
acota perfectamente un espacio temporal4; cuando la realidad es que, en parte, la
imbricación de los mencionados factores determinantes del surgimiento de la
cultura alemana —singularmente la conjunción Cristianismo/latinidad— tiene

1. Jahrgang, Selbsrverlag: Kóln, 1964. p. 21. En concreto la afirmación de Langosch es la siguien-
te. «Wie schon dic Lateinliterarur dey Merowingerzeit, so ist dic karolingische kein Stúck der
Antike mehr (oder wieder) trnd darf rdcht etwa als 11w Ausklang genonimenwerdcn, wie es in der
Literaturgeschichte von Alfred Kappelmacher und Mauriz Schuster ‘die Literatur der Rómer bis
Sur Karoliugerzeit in Oskar Walzcls Handhuch dey Literaturwissenschafl inkonsequent und
merkwtirdig gesehen isí».

2 Bajo el título «Mittellateinische Dichtung in Deutschland», en: Reallexikon der deutschen
Literaturgeschichte. Herausgegeben von Werner Kohlschmidt und Wolfgang Mohr. Zwcite
Autiage. ZweiterBand. Berlin: Walter de Gruyter, 1965, p. 335, dice expresamente: «Un Ial. Text
des MAs unterscheidet sich deutlich von einem antiken. Das Miar. ist etwas besonderes md
elgenes, das sich líber das ganze Abendland erstreckte, cm Jahrtausend wirklich lebte und damit
dic róm. Lii. betráchdich úberrraf: es entwickeite sich auf andererBasis und in anderer Umwclt.»

Insistiendo en esa manera pasiva dc pervivir la cultura de la Antigúedad en el medievo,
tocide acontinuación en la artificiosidad del concepto Antike: «Dic kuluxrellen Errungensehafren
der Griechen md Rómer waren su Beginn des Mittelalters gró~3tenteils nur noch latení vorhandcn,
rn Schriften verpackt, dic zwar bewahn, aher nicht tnehr gelesen und benutzt wurdcn (...). Dic
Antikc, das griechisch-rón¡ische Altertum als dic fdihestc durch Schriftzeugnisse hekannte
¡-1auptepoche der europáischen Geschichte, ist cine von den italienisehen Flunianisten des 15. und
16. Jahrhunderts (...) geschaffene Kategoric: Ihre Selbsteinschátzung, 11w Geschichtsbild
veranlaBte sic, das von ihnen so genannte Mirtelalter als Periode des Verfalís ¿u deuten und ihm
das als Ganzheit aufgcfa8te Altertum entgegenzusetzen.» En: Liten Ricklcfs (Hg.), Das Fi-scher
Lexikon Literatur. Bd. 1. Frankfurt am Main: Fischer Taschenbuch Verlag, 1996, p. 63.

«Der Begrilí des Mittelalters seízt voraus, da6 sich im geschichrlichen Proze8 cm Zcitraum
als Sinneinheit fassen lasse, der sich in seiner Besondeiheil abhcbe vom vorausgehenden Alter-
tum und von der folgenden Neuzeir». matiza con claridad 1-lilkert Weddige en el capítulo
«Germanistische Mediavistik: Begriff. Geschichre und gegcnwártige Situation», de su conocido
libro Einfñhrung in dic Ger,nanistische Medidvisrik. Mónich. Beck, 191<7, p. II.
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lugar antes de que el medievo dé comienzo, es decir, durante el tránsito de la
Edad Antigua —o etapa conocida como Spdtantike— a la Media. Fue entonces,
entre los siglos IV al y cuando San Jerónimo escribió la Vn/gata, y fue poco
antes cuando empezaron a esci-ibirse en latín textos de contenido religioso y teo-
lógico. Esos textos, latinos por su lengua, cristianos por su contenido, van a ser
fuente, a veces directa, y en todo caso cultural, de la incipiente literatura y cultu-
ra alemanas.

Y a propósito de este asunto, desde hace años se viene insistiendo, muy
especialmente en la investigación alemana, acerca de la arbitrariedad de unos
limites cronológicos que, asentados por la historiografía para marcar el
comienzo de ese espacio de tiempo que llamamos Edad Media, cada vez se
revelan más inapropiados a la finalidad de periodizar la cultura alemana. Sin
duda ello tiene su explicación en que el concepto Edad Media no sea más que
una Hulfskonstruktion5 necesaria a la tarea historiográfica, y por supuesto des-
conocida para las gentes medievales, ignorantes por completo de que su exis-
tencia correspondía a unos tiempos bien enmarcados, cuya delimitación hoy nos
resulta familiar bajo la etiqueta Edad Media. Pero como tal Hilfskonstruktion
puede perfectamente ser objeto de controversia, y por tanto de revisión y replan-
teamiento. De hecho, Peter von Moos recientemente mostraba su convenci-
miento en el libro Modernes Mittelalter —en el que desde perspectivas actuales
se enjuicia aquella época— acerca de la legitimidad que nos asiste para delimi-
tar el pasado de distinta manera a la tradicional6.

El caso es que el concepto Edad Media, desde hace cuatro o cinco décadas y
cada vez más, resulta problemático para unos y otros: si el romanista Ernst Robert
Curtius manifiesta con rotundidad lo absurdo que, desde perspectivas científicas,
resulta una división como la indicada por los conceptos Antike, Mittelalter y
Neuzeit, únicamente defendibles en un sentido práctico7, también Hilkert Weddige

«Dic Bezeichnung ‘Mittelalter’ kam erst gegen Ende des 15. Jahrhunderts in italicnischen
Hutnanistenkrcisen (iruplizite schon bci Petrarca) als Inbegriff ciner Gegenwelt auf — ftir cm
finsteres Zeisalter zwischen Antike und Renaissance. Als Kritcriurn galt den humanistischen
Dichter-Philologen allererst dic Qualitat des geschriebenen Latein (...) Der Begriff ‘des’
Mittelalters ist wedcr seinem IntuIt noch seinern Umfang nach cine feste Grófie, sondem wie jede
Epochensetsung und Periodisicrung cinc Hilfskonstruktion, wennglcich unentbehrlich fiÉ
historisches Vcrstehen.» lbidem.

6 En su contribución titulada «Gefahren des Mittclalterbegriffs. Diagnostische und prliventi-
ve Aspektc>s, en: Joachins Heinsle (Hrsg.), Modernes Mitrelalter Neue Bilder einer popularen
Epoche. FrankfurtdelMeno/Leipzig: Insel, 1994, p. 56: «WennHumanisten und Romantikerim 15.
Jahrhundert cine Epoche su Ende gehen sahen, so waren sic aufgrund ihrer damaligen
PrUferenzen und Intentionen dazu ebenso legitimiert, wie wir es heute sind, dic Dinge von uns her
anders su beurteilen».

«Antikc, Mittelalter, Neuzeit sind Namen fiÉ drei Epochen der europáischen Geschichte
Namen, dic wissenschaftlich ‘ungercirnt’ sind (...), aber sur praktischen Verstandigung
unentbehrlich.s> En su libro Europdische Literatur und lateinisches Mitíelaiter. Zehnte Auflage.
Bcrna/Múnich: Franckc, 1984, p. 30.
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nos recuerda que esa Dreiteilung no es más que «ein Verstehensenwurf spiiterer
Generationen»8; y de igual modo Joachim Bumke se muestra categórico acerca
de la arbitrariedad de esa división tripartita, insistiendo al mismo tiempo en la
actual consideración de una continuidad entre últimos siglos de la Antiguedad y
primeros del medievo9.

Evidentemente, concepciones de este tipo repercuten en la tradicional peno-
dización de la cultura alemana como fenómeno general, y de su literatura como
fenómeno particular, acarreando concretas consecuencias en lo que a historio-
grafía literaria se refiere. En efecto, uno de los fundamentales problemas que se
plantea a propósito de la consideración de la Edad Media como fase bien acota-
da es esa linealidad cultural, y por tanto ausencia de cesura o ruptura entre últi-
mos siglos de la Antiguedad y priíneros medievales; al tiempo que, en esa mís-
ma línea manifestada por Bumke, se incide incluso con mayor precisión por
parte de otros autores haciendo ver la enorme distancia cultural existente entre
la Edad Media temprana y la Flochmirtelalter’t>. Es más, Peten von Moos llega a
sugerir la posibilidad de prolongar, en sentido cultural, el concepto de AntigUe-
dad tardía hasta el mismísimo siglo X”.

Y por lo que a un concepto de literatura alemana inicial se refiere, tal pro-
puesta no va muy descaminada; sirvan los siguientes datos de muestras ejempli-
ficativas: uno de los primeros glosarios, el Vocabularius Sancti Galli, deriva de
un libro escolar del siglo III; la primera versión interlinear —la Benediktinerre-
ge/— no es sino traducción alemánica de la instrucción dada por San Benito
muy a comienzos de la Edad Media, que llegaría a convertirse en regla del
monacato occidental; la traducción evangélica conocida como Tatian halla su
fuente nada menos que en el siglo II; siglo al que corresponde también la ver-
sión original en griego del Physiologus, cuya traducción al latín en el siglo y
será la fuente de las varias reelaboraciones habidas en alemán; tal vez el poema
Merigarto, por su relación con las Etimologías, no sería tal y como hoy lo

H. Weddige, «Gennanistische Mediávistik: Begriff ,en: Finfdhrung..., op. cit., p. II.
«Dic Einteilung deyWeltgeschichte in Altertum, Mittelalter und Neuseit ha sich durchgesetz.t,

obwohl cine wissenschaftliche Begrúndung datar schwerlich su linden isí (..j. Dic seliliche
Abgrenzung des Mittelalters bleibt willkúrl ¡ch. 1-leute wird eher der Zusannnenhang zwischcn der
Spiit-antikc und dem frilben Mittelalter (.4 betont.» En su artículo «Mittelaltcr». en: U. Ricklefs
(l-lrsgj, Das Fischer Lexíkon Literatur. Ed. 2. Op. cit., p. ¡252.

Así, en relación al libro de Karl Ferdinand Werner, Das curopilische Mute/a/ter. Glanz ami
Elend cines Konzepts, podemos leer en cl citado Moderne.r Mitíelalter: «Werner bekámpft dic
Vorstellung ciner kulturellen Einheit des sog. Mittelalters (...) und schliigt darum an ihrer Stelle
swei Epochen vol, cine altere, ‘archaische’, spátantilc-friihmittelalterliche und cine jdngere.
sputmittelaltcruch-frtihneuseitliche Periode. dic weniger initeinander su tun habert, als der
bisherigeMittelalterbegriff .sich vorsustellen erlaubt. (Das 4. tínd das 8. iahrhundert und das 14.
und 18. Jahrhundert gehóren danach mehr susammcn als das 8. und 14.). E von Mons,
«Gefabren...», en: J. Heinsle, op. ch., pp. 42-43.

«Mann kónnte dic Sptitantike (nís Konservierungs- und Imitationskultur) auch bis sum 10.
Jahrhundcrt ausdehnen.» Idem. p. 46.
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conocemos, ni la versión en alemán de la obra isidoriana De fide catholica ex
veten et novo testamento contra Judaeos existida de no haber desarrollado San
Isidoro su actividad a comienzos de la Edad Media; época también de Boecio,
traducido al alemán por Notker der Deutsche; algún texto jurídico vertido al ale-
mán —caso de la Lx Sa/ita— tuvo su primera redacción igualmente muy a
comienzos de la Edad Media; naturalmente, a la misma época corresponde el
contenido del Hildebrandslied, de igual modo que las SegensJórmeln encuentran
su antecedente estructural en los Zauberspruche de época germánica pagana; o,
en fin, por lo que respecta a la poesía rimada —Georgslied, Petruslied, Ludwigs-
lied— su relación con la poesía himnica latina parece estar fuera de toda duda.

La cuestión es que afirmaciones del tipo de la de Moos citada no son meras
opiniones aisladas de tal o cual medievalista; es un sentir que hoy adquiere ya
tintes de generalización, desde el momento en que no pocos especialistas en his-
toria literaria, y singularmente en el campo germanistico, conciben la Edad
Media temprana en estrecha unión con los últimos siglos de la AntigUedad —los
sigios cristianos—, como época literaria que más o menos se correspondería con
la llamada Kirchenvdterzeit, es decir, desde el Edicto de Milán, año 313, hasta
aproximadamente el siglo VIII, como etapa bien distinta de una Hochmittelalter
cuyo comienzo se sitúa a finales del siglo XI.

La decisiva importancia de la cultura de la latinidad tardía y primeros siglos
medievales respecto de los orígenes literarios alemanes se palpa, por ejemplo,
en incipientes géneros transmitidos por la althochdeutsche Literatur. Toda la
poesía bíblica, las leyendas hagiográficas, como géneros típicamente cristianos,
surgen en la Antiguedad tardía, continúan en el primer medievo cultivándose en
latín y, a imitación de ellos, la lengua popular empezará igualmente a ocuparse
de la misma temática apartir del siglo IX. Los inicios literarios alemanes, como
sus bases culturales, los tiempos merovingios y carolingios en definitiva, no son
por tanto susceptibles de captación si se prescinde de lo que implica la Antigue-
dad tardía: ya se piense en la Ubersetzungsliteratur, tan característica de la épo-
ca Althochdeutsch, como en no pocos textos de importancia, que son más que
simple actividad glosadora de manuscritos latinos y más que meras traducctones
—así por ejemplo el poema Heliand, el Evangelienharmonie de Otfrid, o el ser-
món de penitencia que es el Muspilli—, en todo ello la relación con la tradición
Literaria latino-cristiana es inevitable.

Nos hallamos, pues, ante una etapa —la que incluye Spdtantike y Frñhmit-
telalte~ ambas entendidas como fase lineal en el desarrollo de la cultura— no
sólo de especial significado para Europa en general, sino determinante por lo
que al surgimiento de la literatura alemana se refiere. Fue entonces cuando la
cultura latina de la Antiguedad tardía se impregnó de los valores transmitidos
por la Cristiandad, formando una amalgama a modo de factor unitario que, jun-
to al germanismo primitivo, conformaría el necesario sustrato de la plasmación
escrita alemana. Paganismo germánico e ideario cristiano, cosmovisiones anta-
gónicas, coexistirán frecuentemente en testimonios escritos en el alemán de
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entonces; lo que durante años dio pie a la investigación germanística a plantear
y replantear cuestiones acerca de un sincretismo germánico-cristiano habido en
los primeros siglos del medievo; concretamente sería la etapa merovingia la que
se caracterizaría por la existencia de ese fenómeno del sincretismo, merced al
cual conceptos paganos y cristianos convivían simultáneamente en la vida coti-
diana de las gentes.

Una variante especulativa respecto de aquella situación cultural es la que,
hace ya cinco o más décadas, llegó a propugnar la asunción del Cristianismo por
parte de un germanismo imperante; pero una tal germanización del Cristianismo
es idea ya desde hace años más que desechada, y que se ha trocado pon fórmulas
como la de acomodación. Acomodación, por ejemplo, del contenido bíblico
transmitido en el Heliand a la mentalidad de la población antiguo sajona conti-
nental. Por eso, los primeros testimonios literarios alemanes presentan unadoble
faceta, por cuanto encierran la tradicional cultura pagana en simultaneidad con la
cnstiana, novedosa y revolucionaria para las tribus de la incipiente Alemania; y
por eso también es unaliteratura típicamente de transición y con escaso grado de
originalidad’2 que, en buena medida, cumplía la función de facilitar la compren-
sion de los contenidos textuales latino-cristianos, como afirma Dieter Kartscho-
ke en su Cexchichte der deutschen Literatur imJYUhen Mittelalter, del año 1994,
al hablar de la funcionalidad de la lengua popular como vehículo auxiliar para la
comprensión de la lengua de cultura dominante, es decir, el latín’3.

Pero, de igual modo que la lengua popular escrita servía para la comprensión
del texto latino, los manuscritos en lengua autóctona no son plenamente accesi-
bles si no los ponemos en relación con la cultura latina dominante en la época,
como repetidamente indican unos y otros estudiosos del tema’4. El contexto lati-
no-cristiano que, procedente de la Antiguedad tardía, está presente en el pano-

12 oDie altdeutschcBibeldichtung ist (...> keine originar nationalsprachlicheErscheinung. Sic
reprásentiert vielmehr den (Jbergang der traditionellen geistlich-lateinischen Kunsttibung in die
Votkssprache.» Dieter Kartschoke, Attdeutsche Bibeldichtung Stuttgart, Metzler 1975, p. 1.

‘«Dey Weg líber dic Volkssprache fúhrt also immer wieder zuruck sum Latein. Es gcht m.
E. niemals um dic Erweiterung der sacrae tres linguae durch cine lía gua quarta (Klaus von See),
sondern immer nur um ihr besscres Verstándnis, nicht nur darum, dalA alíe — also auch dic
Laíeinunkundigen — dic }-leilsbotschaft dberhaupt versiehen, sondern auch darum, dalí diejenigen,
dic mehr oder weniger Latein kénnen, sic leichter verstehen — quo/hcilius canco possnit intel/e-
gere, wie es auf der Synode von Tours heilAts> Mtinchen, dtv, p. 75.

o... ist es (...) unmóglich, dic volkssprachige Literatur des Mittelalters ohne Seitenblick
auf dic latcinische Literatur dcr Zeit su erfassen’>, dice Franz H. Báuml en el capítulo «Dic
karolingischc Periode,>, del libro editado por Fhrhard Bahr, Geschichte ¿lcr deulsehen Literatur
Konlinuitd.t und Verdnderung. 1/orn Mittelalter bis zar Gegenwart. Unter Mitarbeit von Franz H.
Baumí, Friedrich Gaede und Gerd 1-lillen. Túbingen: Francke Verlag, 1987. pp. ¡8-44, aquí p. 22.
Y algo similar expresa Max Wehrli en su Literatur im deutschen Mittelalíer Fine poetologische
Einftihrung. Stuttgart: Philipp Eeclam iun.j 987, pp. 9 y 33:»... dic volkssprachlichc deutsche
Literutur (...) ist (...) ohne ihrcn gcsaintrnittelalteuIichenlateinischen Kontext nichl su denkcn. (.3
Soweit von ciner deutschen Literatt¡r als geschichtlichcm Zusammenhang úberhaupt dic Rede
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rama cultural de la incipiente Alemania es por tanto insoslayable punto de
referencia cada vez que nos aproximamos a la altdeutsche Literatur; así es: hoy
la medievística ge¡-manístiea continúa afirmando la interdependencia de litera-
tura en lengua popular y cultura latina medieval’5. Dato éste que se revela natu-
ral si, de un lado, reparamos en que las traducciones y adaptaciones bíblicas, que
en Alemania comienzan en el siglo IX, tienen reiteradamente como modelo la
Vulgata; y, de otro, si sopesamos la influencia de autores latinos, como Virgilio,
de poetas cristianos de la Antiguedad tardía y comienzos de la Edad Media,
como Casiodoro, Isidoro de Sevilla o Boecio, escritores universalest6, así como
el influjo de formas estróficas de ese mundo cultural latino sobre la incipiente
literatura alemana, como la estrofa ambrosiana en los Murbacher Hymnen, por
ejemplo, cuya fuente se sitúa en el siglo IV, época Spdtantifce por tanto, en la que
San Ambrosio, alemán de nacimiento además, crea su poesía hímnica latina de
tanta resonancia. Todo ello es pues signo de la suficiente elocuencia como para
insistir en esa interrelación a la que alude la medievística de nuestros días.

Pero no sólo es necesaria la toma en consideración del contexto latino-cris-
tiano; retomando el otro factor mencionado para la conformación de la cultura
alemana, igualmente indispensable es la atención al contexto germánico, al sus-
trato cultural vivo en Alemania y en zonas de su entorno, como Britania o
Escandinavia. Por eso ¡<laus von See, estableciendo una comparación cierta-
mente ilustrativa, no se recata en resaltar la importancia de esa mirada a lo con-
textual, prioritaria para comprender a fondo los manuscritos alemanes primiti-
vos, a cuyo conocimiento contribuye más el entorno germánico de la época que
todo lo que podamos saber de la historia literaria alemana desde sus origenes
hasta la actualidad’7. En definitiva, si más arriba hablábamos de la relación entre
literatura alemana y tradición literaria latino-cristiana, naturalmente similar

5cm kann, ist sic zugleich ini lateinischen Kontext ¿u sehen.» Incluso más; Wehrli llega a asegu-
rar: oAutochthon dcutsch und damit frei und unabhangig von der umfassenden !ateinischcn
Schriftkultur ist praktisch nichts (...) Dic ganse deutsche Literatur hat so bis in dic Neuzeis hinein
den Charakter ciner Zwischenwelt zwischen der lateinischen Schriftkultur und ciner unwieder~
bringlichen mlindlichen, laicnmát3igen, spontanen. ursprtinglichen Tradition.».

‘5oEin GroBteil der volkssprachlichen Literatur ist der niittellatcinischen Tradition verhaftet,
dic eben nieht nur Vorstufe, sondern aueh zcitlichc Komplenientárerscheinung ist.» H. Weddige,
«Dic dcutschsprachige Literata des Mittelalters in der Literaturgeschíchtsschreibung: ProHeme
und Móglichkeitcn der Darstellung», en: Einftihrung in dic gerrnanisíische Medidvisíik, op. eit.,
p. 291.

~ Así calificados por tratadistas como Maz Manitius en su Geschichte ¿lcr lateinisehen Lite-
ralur des Miuelatters. 3 Tic. (Handbuch der Altertumswissenschaft. Bcgrtindct von lwan von
Míliler. Herausgegeben von Walter Otto. Abt. IX, Teil 2. Erster Band: Von Justinian bis zur Mitte
deszehnten Jahrhunderrs. Unveránderter Nachdruckder 1911 erschienenen ersten Auflage. Mtin~
chen: C.t-l.Beck’schc Verlagsbuchhandlung, 1974, pp. 22-87.

oEs wárc U.) schon cm Erfolg des vorliegenden Bandes, wenn er deutlich machen kónnte,
daI3 dic sinavolle Bcscháltigung mit Muspilli und Wcssobrunner Gebeí weit eher dic Kcnntnis
frtihmittelaltcrlicher Vorgánge in England und Skandinavien erforderlich macht ais dic Kenntnis
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relación ha de afirmarse respecto de la primitiva cultura germánica, por cuanto
los iniciales siglos de cultura alemana, y de cultura alemana escrita, en gran
medida se configuran con elementos procedentes del germanismo primitivo,
incluso, como sabemos, la herencia germánica juega un papel decisivo en la
vida cultural del Imperio Carolingio.

Bien es cierto, no obstante, que si el entorno y los factores latinos y germá-
nicos han de ser tenidos en cuenta en cualquier historia literaria alemana, y más
st nos atenemos a posturas actuales respecto de la concepción histórica de la
literatura, que observan el fenómeno literario en su relación contextual, dicha
toma en consideración no ha de ir a mi juicio más allá de lo que supone una ayu-
da explicativa. Y ello simplemente por el hecho de que, aunque la historiografía
literaria alemana se enfrente a importantes escollos cuando se ocupa del perio-
do medieval, su objeto de estudio es algo que no ofrece duda: los contenidos
transmitidos por textos escritos en lengua alemanatt. O, dicho parafraseando a
Stefan Sonderegger: la literatura alemana antigua comprende aquello que está
escrito en alemán, en las variantes del alemán de la época, a lo que cabe añadir
tan sólo textos latinos, como el Galluslied, de los que sabenios con certeza que
son traducción de otro previo en alemán’0.

Bien es verdad que, pese a su enérgica postura, el propio Sonderegger en
sus reflexiones !ingiiistico-literarias invita a considerar toda esa tradición la-
tino-cristiana correspondiente a la fase Spwantike-Frhhmittela/ter, en la que
se halla el punto de partida de la actividad glosadora, de la traducción con
que da comienzo el quehacer literario alemán, de las reelaboraciones y adapta-
ciones de textos poéticos en lengua popular20; con lo cual —aun entendiéndose,

da deulsehen Litcraturgeschichte vom Abrogans bis yv Brecht.» Klaus von See, Europdisches
Friihn,illelallcr Nenes Handbuch ¿lcr Literaíurwissenschafl. Bd. 6, herausgegeben von Klaus von
See). la Vcrbindung mit Peter Foote u.a. Wiesbaden: Aula-Verlag/Verlag fiÉ Wissenschaft und
Forschung, 1985, Vorwort, p. 1.

soDennoch ist damit die Frage nach den Sinn cinerdeutschcn Literaturgeschichte des MiL-
tela[ters (aIg objcktivcs Gesehehen wie als desscn Darstellung) nicht crlcdigt. Dieser Sinn Iiegt
sicher nicht in einem Volksgcist’. vielmehr ganz schlicht in der deutschcnSprachc mid der in die-
sem Mediun sich ausbildenden WeIt litcrarischer Formen.» Max Wchrli, op. cU.. p. 16.

«Zur althochdcutschen Literalur gehórt, was in althochdeutscher Sprache dasteht oder
sicher von althochdeutscher Sprachgebung ms Mittellatcinischc transponiert wordcn IgL: Wir
kennen nur des St. (Ltller Ménchs Ratpcrt Carmen barboricu,n in laude sancti Ca/ii tLobgesang
auf den heiligen Gallos) aus der MiLLe des 9. Jahrhunderts. in der Originalsprache verloren, aher
als mittellateinische Nachdichrung durch Ekkehart IV. v<m St. Gallen aus den II. Jahrhundert
indirckí bezeugt.» En: «Uncinhcitliche Iiterarische SchreiNátigkcit in den Kldstern». Klaus von
See, Euwpdisches Frtih,uittelcdrec.., op. «it., p. 191.

«FiÉ dic Hcurteilung von Sprachc und Literatur der althochdeutschcn Zcit ist deshalb das
Ubersetsungsproblem des Mittclaltcrs von grolAer Bedewtung. luden Ubersetzungstcxtcn UiIM sich
cia stdndiges Hin und ¡-lcr zwischcn lateinischer Grundsprache und althochdeutscherZielsprache
feststellen. und manche literarisehe Leistting ¡nufl zucrst an der Bewtiitigung des Latejas genlessen
werden.» Idem, p. 193.
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como entiende Sonderegger, por literatura alemana inicial el estadio más
remoto de una literatura correspondiente a la lengua alemana21— vienen así
a ampliarse de hecho los contenidos de la historiografía literaria alemana
primitiva.

Pero hay que insistir: si bien lacontextualización es necesaria para la correc-
ta comprensión de un fenómeno literario concreto, toda historia literaria ha de
atender en primer lugar y tener como norte permanente el contenido transmitido
por la obra literaria, en la que se ha hecho uso de unaforma de expresión corres-
pondiente a la lengua del pueblo por cuya cultura se interesa la historia literaria
de que se trate. Asunto diferente es que se observe un cosmopolitismo22 en la
literatura autóctona alemana de los primeros siglos medievales, algo por lo
demás natural en una cultura con reducido grado de independencia, como es la
de los países germánicos de entonces, muy interrelacionados, además de por su
propia base germánica, por el Cristianismo y por la cultura latina dominante de
la época.

Es evidente, en fin, que todo el problema surge de utilizar elementos propios
de las ciencias históricas, de la historiografía, en el ámbito literario. Es decir, al
hablar de Edad Media, automáticamente pensamos en unos límites cronológi-
cos: siglos y y XV como inicio y fin, y para los cuales los acontecimientos ele-
gidos convencionalmente son, para el primero, el derrumbe del Imperio Roma-
no de Occidente, y, para el segundo, la toma de Constantinopla por el sultán
turco Mohamet 11; eventos que nada tienen que ver con la literatura. En conse-
cuencia, y si es más cómodo conservar la denominación Edad Media como cate-
goría tradicional y más que asentada, también es más lógico, y científicamente
adecuado —como unos y otros historiadores literarios dan a entender— susti-
tuirla, o al menos matizaría, cuando marcamos periodos en literatura. Y ello por
la sencilla razón de que los siglos de la Spdtantike y el octavo marcan respecti-
vamente hitos de la suficiente entidad como para poder hablar de algo nuevo:
aquéllos como inicio de escritura latina de contenido cristiano, sin cuya consI-
deración los primeros textos de literatura alemana resultan en gran medida
incomprensibles; el siglo ocho medieval como momento en que coínienza la
plasmación escrita en alemán. Mientras que si «Unter Epoche versteht man in
strikten Sinne einen Wendepunkt, an welchem etwas Neues beginnt»23, el siglo
que da entrada a la Edad Media histórica, el V, no supone novedad relevante
para la literatura alemana, sino ¡nera continuidad de lo ya iniciado un par de cen-
tunas antes.

«Althochdeutschc Lácratur bedeutet (...> tilteste Literatur in deutscher Sprache Uber-
haupt.» Idem, p. 189.

22 Gr.: Karl Langosch, «Mittellatcinische Dichtung in Deutschland», en: Reaílcxikon ¿lee

dentschen Literaturgeschíchte, op. cit., p. 355. Y más recientemente, Hilkcrt Weddige, «Germa-
nissische Mcdiávistik: Begrifí..., en: Einfdhrung..., op. cit., p. 23.

H. Wcddigc. «Germanistischc Mediávistik»: Begriff..., en: Finfhhrung op. cit.. p. II.
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En conclusión, datos que habría que tener en cuenta, a fin de perfilar de for-
ma más precisa los comienzos de la cultura y literatura alemanas, son los relati-
vos al influjo decisivo de autores latinos y cristianos de la Sp&tantike e inicios
de la Edad Media, así como la significación de formas poéticas de esa época
para la inicial literatura alemana. Por ello, en el estudio de la literatura y cultura
alemana primitiva, y junto al entorno germánico y contexto cultural latino-cris-
tiano simultáneos a los momentos de actividad creativa, es preciso retrotraerse a
las bases o puntos de arranque tan lejos como sea necesario y prescindiendo del
tradicional concepto de Edad Media en lo que a sus fronteras temporales se
refiere.
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